
 
 
 
 
 Queridos hermanos y hermanas enfermos: A causa de la 

enfermedad, estáis de modo particular entre quienes, 
“cansados y agobiados”, atraen la mirada y el corazón de 
Jesús. De ahí viene la luz para vuestros momentos de 
oscuridad, la esperanza para vuestro desconsuelo. Jesús os 
invita a acudir a Él: «Venid». En Él, efectivamente, 
encontraréis la fuerza para afrontar las inquietudes y las  

preguntas que surgen en vosotros, en esta “noche” del cuerpo y del espíritu. Sí, 
Cristo no nos ha dado recetas, sino que con su pasión, muerte y resurrección nos 
libera de la opresión del mal. En esta condición, ciertamente, necesitáis un lugar 
para restableceros. La Iglesia desea ser cada vez más —y lo mejor que pueda— la 
“posada” del Buen Samaritano que es Cristo (Lc 10,34), es decir, la casa en la que 
podéis encontrar su gracia, que se expresa en la familiaridad, en la acogida y en el 
consuelo. En esta casa, podréis encontrar personas que, curadas por la 
misericordia de Dios en su fragilidad, sabrán ayudaros a llevar la cruz haciendo de 
las propias heridas claraboyas a través de las cuales se pueda mirar el horizonte 
más allá de la enfermedad, y recibir luz y aire puro para vuestra vida.  
En esta tarea de procurar alivio a los hermanos enfermos se sitúa el servicio de 
los agentes sanitarios, médicos, enfermeros, personal sanitario y administrativo, 
auxiliares y voluntarios que actúan con competencia haciendo sentir la presencia 
de Cristo, que ofrece consuelo y se hace cargo de la persona enferma curando 
sus heridas. Sin embargo, ellos son también hombres y mujeres con sus 
fragilidades y sus enfermedades. Para ellos valen especialmente estas palabras: 
«Una vez recibido el alivio y el consuelo de Cristo, estamos llamados a su vez a 
convertirnos en descanso y consuelo para los hermanos, con actitud mansa y 
humilde, a imitación del Maestro». 
Queridos agentes sanitarios: Cada intervención de diagnóstico, preventiva, 
terapéutica, de investigación, cada tratamiento o rehabilitación se dirige a la 
persona enferma, donde el sustantivo “persona” siempre está antes del adjetivo 
“enferma”. Por lo tanto, que vuestra acción tenga constantemente presente la 

dignidad y la vida de la persona, sin ceder a actos que lleven a la eutanasia, al  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

  

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

 

  

De domingo a domingo 
Año XII. HOJA nº 332 -  Del 9 al 15 de Febrero de 2020 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C.., La visita al enfermo. Buenas y malas prácticas, PPC, 
Madrid 2018 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Eduardo chillida. Homenaje a María, 1960. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 

“En la vida hay que evitar tres figuras geométricas; 

los círculos viciosos, los triángulos amorosos y las 

mentes cuadradas.” 
 

Mario Benedetti 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Mt 5, 13-16. Con las letras que sobran obtendrás una frase. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Frase Anterior: Simeón  acoge a Jesús en 

sus mamos y anuncia gozoso que ese niño 

es el Mesías 

 

EVANGELIO (Mt 5, 13-16) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

- «Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con 

qué la salarán? No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la 

gente. 

Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad 

puesta en lo alto de un monte. 

Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del celemín, 

sino para ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de casa. 

Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vean vuestras 

buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en el cielo». 

J O E S E U S N G A O 

S P D T O N E E C R O 

M O N N T A N R E R A 

A O L O U T A S C E R 

M N I D E M I R S I T 

I I A A N O R S E T I 

L M U D M I O N A U E 

R E E U L M L U N R F 

D L O I Y D G A D R S 

A E B C O R A A L A V 

I C D A R A P M A L A 

 

suicidio asistido o a poner fin a la vida, ni siquiera cuando el estado de la 
enfermedad sea irreversible. En la experiencia del límite y del posible fracaso de la 
ciencia médica frente a casos clínicos cada vez más problemáticos y a diagnósticos 
infaustos, estáis llamados a abriros a la dimensión trascendente, que puede daros 
el sentido pleno de vuestra profesión. Recordemos que la vida es sagrada y 
pertenece a Dios, por lo tanto, es inviolable y no se puede disponer de ella. La vida 
debe ser acogida, tutelada, respetada y servida desde que surge hasta que 
termina: lo requieren simultáneamente tanto la razón como la fe en Dios, autor de 
la vida. En ciertos casos, la objeción de conciencia es para vosotros una elección 
necesaria para ser coherentes con este “sí” a la vida y a la persona. En cualquier 
caso, vuestra profesionalidad, animada por la caridad cristiana, será el mejor 
servicio al verdadero derecho humano, el derecho a la vida. Aunque a veces no 
podáis curar al enfermo, sí que podéis siempre cuidar de él con gestos y 
procedimientos que le den alivio y consuelo.  
Lamentablemente, en algunos contextos de guerra y de conflicto violento, el 
personal sanitario y los centros que se ocupan de dar acogida y asistencia a los 
enfermos están en el punto de mira. En algunas zonas, el poder político también 
pretende manipular la asistencia médica a su favor, limitando la justa autonomía 
de la profesión sanitaria. En realidad, atacar a aquellos que se dedican al servicio 
de los miembros del cuerpo social que sufren no beneficia a nadie. 
 

No dudéis de que vuestras oraciones son escuchadas  

El desarrollo de las dos parábolas es distinto. La primera consta de dos 
elementos: afirmación (vosotros sois la sal) y advertencia sobre el peligro de 
perder el sabor. La segunda consta de cuatro elementos: entre 
la afirmación (vosotros sois la luz) la advertencia sobre el peligro de meter la 
lámpara en el armario, encontramos una nueva imagen sobre la ciudad en lo alto 
del monte, y termina con una  exhortación a hacer brillar nuestra luz.  
El evangelio de Mateo sitúa estas dos parábolas inmediatamente después de las 
bienaventuranzas. Las bienaventuranzas hablan de las personas que pueden 
interesarse por el mensaje de Jesús y entenderlo; de las que pueden entrar a 
formar parte de la comunidad cristiana (el reinado inicial de Dios) por los motivos 
más diversos en su actitud ante Dios y el prójimo. Proclamando los valores más 
inauditos, son un canto de esperanza para todos los que se sienten marginados 
por la sociedad y el estamento religioso: Dios Rey los acoge como súbditos. Pero 
Mateo, siempre tan realista, no quiere que los cristianos lancemos las campanas al 
vuelo, que nos sintamos maravillosos y seguros. Por eso nos da un doble toque de 
atención con estas dos parábolas ya que caben dos peligros: el primero, perder la 
energía (parábola de la sal); el segundo, ocultarla (parábola de la luz del mundo). 
¿Cómo se puede perder la energía? Más adelante, en la parábola del sembrador, 
Mateo ofrece unas pistas cuando habla de la semilla sembrada entre cardos: las 
preocupaciones mundanas y la seducción de la riqueza lo ahogan, y no da fruto 
(Mt 13,22). ¿Cómo conservar la energía? Si tomamos como modelo a Jesús, sus 
dos fuentes de energía fueron la oración (tema que subrayan los cuatro 
evangelios) y el contacto directo con el prójimo, especialmente con los más 
necesitados (enfermos, marginados).  ¿Cómo ocultar la luz? Dejándonos 
arrastrar por lo cómodo y fácil. Jesús fue luz del mundo porque no se recluyó 
cómodamente en su mundo, prefirió el esfuerzo, el riesgo, el cansancio, la 
adversidad y la muerte. 
 

 


